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Algas edáficas del trópico. l. Variaciones mensuales de la densidad de 
algas en un Typic Dystrandept de un cafetal en Costa Rica 

Urszula Wydrzycka B. 
Escuela de Ciencias Biológicas, Universidad Nacional, Heredia, Costa Rica. 

(Recibido para su publicación el 8 de marzo de 1983) 

Abstract: The variability of algae density at the surface level of soil in a coffee plantation in the Central 
Plateau of Costa Rica (1 1 30 m altitude was studied from June 1 980 to Ju1y 1 9 8 1 .  One hundred twenty or 
one hundred sixty samples were taken each time. The major chemical and physical characteristics of the 
soil were determined and ecological information for macrovegetation was collected. The highest algae 
count was obtained during the initial period of the 1981 rainy season (529 3 1 3  ± 288 875 cells/g dry soil). 
During the dry season the number of algae dec1ined greatiy and in Apri1 1981  it was 9 57 8  ± 5 693 cells/g 
dry soil. The dominant group of algae was Chlorophyta due to the great soil acidity. The Bacillariophyta 
populations were very small and Cyanophyta were encountered only in three mon�hs the study, The factors 
which limit full development of algae during the remainder of the rainy season are discussed. 

Debido al incremento de las áreas abiertas y 
semiabiertas causadas por la destrucción o 
transformación de la cubierta vegetal por la ac­
tividad del hombre, aumenta el aporte de las al­
gas edáficas en la producción de materia orgáni­
ca y mantenimiento de la fertilidad del suelo. 

Las fluctuaciones del número de algas en el 
transcurso de un año como mínimo, han sido 
estudiadas por Hunt et al. (1979) y Metting 
(1981)  en suelos de la zona templada. Las al­
gas en los suelos tropicales han sido poco estu­
diadas y todos los estudios han tenido carácter 
preliminar (Starks et al. 198 1 ;  Metting 1 98 1). 

Sobre las algas edáficas de Costa Rica se han 
publicado tres trabajos, todos ellos basados en 
un muestreo único en diferentes habitats. 
Durrel ( 1 963) y Archibald ( 1 972) determinaron 
la diversidad taxonómica de la flora algal y 
Fournier y Herrera de Fournier ( 1978) compa­
raron entre otros aspectos, el número de espe­
cies y la abundancia relativa en tres estadios se­
rales. 

El papel que juegan las algas en el proceso 
edáfico se basa en el estudio previo de su abun­
dancia. El conocimiento de la dinámica de su 
densidad en el transcurso del año suministra en 
este sentido información útil acerca de los pro­
cesos que están ocurriendo en el suelo y a la vez 
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se  constituye en información básica para otros 
estudios que se quiera realizar posteriormente. 

MATERIAL Y METODOS 

Area de estudio: Se trabajó en un suelo 
cultivado con café desde aproximadamente 50 
años, ubicado en Barreal de Heredia, Heredia, 
Costa Rica y clasificado como "Typic Distran­
dept" según la taxonomía actual de suelos (U .S. 
Department of Agriculture, 1 975). 

En el área estudiada crecen dos variedades de 
café (Coffea arabiea), Caturra y Barbón en pro­
porción de 6:4. La densidad de la vegetación en 
el cafetal era de 1 3  arbustos adultos de café, 3 
individuos pequeños y 3 árboles de sombra 
(Erythrina sp.) en promedio, por 25 m2. Entre 
las malezas dominaban las siguientes especies: 
Mitraearpus villosus, Oxalis eomieulata, Com­
melina difUsa, Bidens pilosa, Eryngium spatula­
tum y Amaranthus viridis. 

El cafetal había sido tratado desde hacía 
aproximadamente 1 5  años con herbicidas (una 
mezcla de 2,4-D y Gramoxone en proporción 
de 1 :2) 2 a 3 veces al año ;  durante el tiempo 
de estudio se suspendió el tratamiento. 

El sucIo se fertilizó con abono mineral 
1 8-6- 1 2-4-2 (N,P,K,Mg,B) en cantidad apro-
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ximada de 575 kg/ha los días 26 de junio de 
1 980 y 20 de mayo de 1 98 1 . La poda se rea­
lizó entre el 8 de enero y 9 de febrero de 198 1 
y la palea a mediados de abril . La deshierba se 
realizó entre el 28 de julio y 5 de agosto de 
1 980 y a mediados de setiembre del mismo 
año. 

Muestreo y recuento de algas: La canti­
dad aproximada de muestras se determinó en 
forma análoga a la propuesta en fitiosociolo­
gía para determinar el área mínima represen­
tativa de una comunidad vegetal (Matuszhiewicz 
y Wydrzycka, 1 972). El muestreo se hizo des­
de junio de 1 980 a julio de 1 98 1 ,  cada 1 0  días 
entre 8 :30  y 9 : 30 amo Cada vez se recolectaron 
1 20 muestras al azar durante los meses de la 
estación lluviosa y 1 60 durante la estación seca. 
Las muestras de suelo fueron tomadas con un 
cilindro metálico estéril de 1 ,4 cm de diámetro 
hasta 1 cm de profundidad del suelo .  Cada vez, 
las muestras se juntaron, se homogenizaron y 
se extrajo  cada vez, 1 g de suelo para las es­
timaciones de la densidad de algas y 1 g en 3 re­
peticiones para determinar la humedad del 
suelo y su peso seco. El suelo restante se 
utilizó para el análisis químico. A la vez, se 
midió la temperatura del suelo y se determinó 
subjetivamente el porcentaje de la cobertura 
del cafeto, maleza y de hojarasca. Los datos 
climáticos del lugar más cercano al área de 
estudio, fueron suministrados por el Instituto 
Meteorológico Nacional . 

Para estimar la abundancia de las algas edá­
ficas se aplicó la técnica de conteo directo de 
Winogradsky modificada por Shtina (Goller­
bach y Shtina, 1 969). Se hicieron cuatro re­
cuentos por muestra, lo que permitió distinguir 
la abundancia de tres grandes grupos de al­
gas presentes en el suelo: 1 .  Cyanophyta, 
2. Bacillariophyta y 3 .  Ch1orophyta + Xan­
thophyta + Eustigmatophyta. La abundancia 
de algas se expresó en número de células por 
g de suelo seco. 

Análisis químico del suelo : Para cada mues­
tra se determinó las siguientes características 
químicas del suelo :  materia orgánica, pH, Al, 
P, N, Mg, Ca y K según los métodos descritos 
por Schweizer et al. ( 1 980). En la determina­
ción de nitratos se combinó 2 métodos: la ex­
tracción se hizo según el procedimiento descri­
to por Jackson ( 1 964) y la reducción de nitra­
tos a nitritos y su determinación espectrofoto-

métrica según el procedimiento de Strick1and y 
Parsons ( 1 972). 

RESULTADOS 

Condiciones del macroclima: La distribución 
de las precipitaciones, humedad relativa del 
aire y del brillo solar durante el tiempo de estu­
dio, se representa en la Figura 1 .  El régimen de 
lluvias diferencia claramente dos estaciones du­
rante el año ;  lluviosa (desde mayo a noviembre) 
y seca (diciembre-abril ; Fig. 1 -A). La humedad 
relativa del aire (Fig. 1 -C) manifiesta sus valores 
mínimos en febrero-marzo y abril, mientras 
que las horas de sol durante el día fueron má­
ximos en enero y febrero (Fig. l-b). 

Características físicas del microambiente : La 
humedad del suelo se expresó en el porcentaje 
de capacidad de campo .  Durante la estación llu­
viosa la humedad y la temperatura se mantienen 
casi constantes, alrededor de 70% de humedad y 
la temperatura entre 2 1  y 230C.  La humedad 
mínima se obtuvo en el mes de marzo y fue de 
1 9 ,03 ± 1 ,72 % y coincidió con la temperatura 
máxima de 28,0 ± 2,280C.  

Características químicas del microambiente: 
Los elementos químicos estudiados, con pocas 
excepciones, se mantienen bastante estables du­
rante todo el año.  La aplicación del abono 
mineral se ha manifestado en el incremento del 
contenido de N y K después de las aplicaciones. 
En mayo se observó un aumento de 92% en el 
contenido de N, 5 días después de la aplicación. 
Sin embargo el N bajó  rápidamente a los niveles 
usuales en el suelo .  También se detectó su incre­
mento en el contenido de N entre noviembre y 
marzo, cuando disminuyeron las lluvias (Cua­
dro 1).  

Macrovegetación : Los promedios mensuales 
con sus desviaciones estándar de la cobertura 
del cafeto, maleza y de hojarasca se presentan 
en el Cuadro 2 .  

La hojarasca cubrió un considerable porcen­
taje de la superficie del suelo durante los prime­
ros meses del muestreo, para disminuir entre 
agosto y setiembre . Su aumento a partir de 
octubre se debe a la caída de las hojas por la 
cosecha del café, y se mantiene hasta febrero. 
La cobertura de la hojarasca baja bruscamen­
te de 80 a 40% entre febrero y marzo por la 
junta de las hojas en montículos. 
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Fig. 1. Distribución mensual de datos climatológicos : 
A- Precipitación ; B- Brillo solar y C- Humedad relati­
va del aire. 

La cosecha incide también en la disminu­
ción de la cobertura del cafeto, acentuada en 
febrero por la poda. Las máxima& coberturas 
se alcanzaron entre julio y agosto de 1 980 
(80%) y entre junio y julio de 1981  (90%). 

La cobertura de maleza aumenta en forma 
similar al cafeto, su disminución se debe a la 
deshierba y al término de la estación lluvio­
sa. 

Algas: El comportamiento de las poblacio­
nes algales en el transcurso del año muestra rela­
ción con las estaciones. La humedad y la tem­
peratura del suelo son los principales factores 
que limitan su desarrollo en febrero, marzo y 
abril. 

En la Figura 3 se observa un pico anual en 
la abundancia de las algas, que coincide con los 
meses iniciales de la estación lluviosa, donde se 
alcanzó los valores máximos de 467 456 ± 
1 63 331  y 529 3 1 3  ± 288 871  cél/g de suelo 
en julio 1 980 y junio 198 1 ,  respectivamente 
(Cuadro 3). En los meses restantes de la esta­
ción lluviosa el número disminuye y se mantie­
ne bastante constante hasta diciembre y fluc­
túa entre 1 85 604 y 253 396 cél/g de suelo. 
En la estación seca la densidad disminuye al 
promedio mínimo de 9578 ± 5693 en abril. 

Las algas verdes y afines constituyen el gru­
po de algas claramente dominantes. Las diato­
meas se mantienen casi siempre a niveles muy 
bajos, con el máximo observado en el mes de 
octubre. Se observó cianoficeas solamente en 
tres ocasiones (Cuadro 3). 

DlSCUSION 

Condiciones ambientales: El suelo éstudiado 
es fértil, de pH ácido y con un alto contenido 
de materia orgánica (1 1 ,8 ± 0,32% ). 

Los cambios que produce la aplicación del 
abono y al parecer el tiempo de permanencia 
del nitrógeno en la superficie, tienen relación 
con la pluviosidad ya que, en el año 1980 cuan­
do la fertilización fue seguida por la disminu­
ción de las precipitaciones ("veranillo"), el efec­
to se mantuvo hasta 2 meses después de la apli­
cación. En cambio en el año 1981  cuando la 
fertilización fue seguida por el aumento de las 
lluvias, el efecto se mantuvo solamente 1 mes 
(Fig. 1 -A y Cuadro 1).  

El aumento progresivo del nitrógeno desde 
fines de la estación lluviosa puede explicarse 
por el aumento de la degradación microbiana 
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CUADRO 1 

nomw/Os mensuales con u::, al' l4S Ci1raCrUIS1ICtl.$ qUlmlcaf l7U1)'ores ael suelo. 

ÚlS fechas indiQ2n la apliC4ción del fertilizol1te mineral los dlas 26 de junio de 1980 y 20 de nuJyo de J 981 

Fó�roro Niuógeno meq/lOO mi suelo ± 0n'l 
Mes/año pH (H2O) Mat. org. (p-PO ) (N-N03) 

± °n_l % ! On-¡ "g/m] + �n-l pp + °n_l Ca Mg K Al 

27 junio/SO 4,9 1 1 ,7 83,0 100,5 
julio/SO 4,93 t 0,13 11,7 ± 0,57 78,5 ± 1,0 59,08 
agosto/80 5,13 t 0,06 12,1 , 0,35 79,0 , 4,0 17,43 
SJeliembre/80 5,17 ± 0,06 11,9 , 0,25 79,6 t 5,0 10,27 
octubre/SO 5,10 ± 0,0 1 1 ,7 te 0,29 80,0 , 10,44 1 1 ,10 
noviembre/SO 5,23 , 0,15 12,1 ± 0,65 85,0 , 10,0 1 1 ,07 
diciembre/SO 5,03 , 0,06 1 1 ,7 ± 0,35 86,6 2,89 14,4 
enero/81 4,93 , 0,06 1 2,0 , 0,17 86,6 5.77 26,2 
febrero/SI 4,9 :t 0,0 12,1 , 0,0 91,0 , 8,49 35,0 
marzo/SI 4,93 , 0,06 1 2 ,0 t 0,17 89,6 , 2,52 40,97 
abril/81 5,03 , 0,06 11,6 t 0,51 89,0 , 3,61 30,1 
mayo/SI 5,03 , 0,29 1 1 ,3 , 0,17 92,3 , 7,51 40,23 
junio/SI 5,20 , 0,17 1 1 ,0 , 0,46 93,0 t 6,56 17,03 
julio/SI 5,33 , 0,06 1 1 ,6 , 0,40 81,6 t 5,77 7,1 

y la disminución de la lixiviación conforme dis­
mínuyen las lluvias. No se pudo apreciar el efec­
to de las fertilizaciones sobre el contenido de 
fósforo y magnesio, probablemente por su cor­
ta permanencia en el suelo. 

La temperatura óptima para las algas edáfi­
cas es de 22-240C (Hilton y Trainor, 1 963). 
Dentro de estos límites se mantuvo la tempera­
tura del suelo desde mayo hasta enero, superán­
dolos en los meses de febrero a abril con el con­
siguiente efecto negativo sobre el desarrollo al­
gal. La influencia de la humedad del suelo sobre 
las poblaciones algales ha sido estudiada experi­
mentalmente por varios autores (Stokes, 1 940 ; 
Tchan y Whitehouse, 1953 ; Shtina 1 959; Busi­
gina 1 975). Los límites de la humedad óptima 
que se citan, varían de un autor a otro, proba­
blemente porque no solamente el agua como tal 
es importante para las algas, sino también por 
los cambios que produce en la concentración de 
diferentes sales minerales. Shtina ( 1 959) y Busi­
gina ( 1 975) han encontrado para un suelo mine­
ral y orgánico, respetivamente, la humedad 
óptima entre 60-80% de capacidad de campo.  El 
límite superior encontrado por los otros autores 
citados, cae también dentro de estos valores. 

Durante los meses de mayo a enero la hume­
dad del suelo se mantuvo entre los límites ópti­
mos reportados para las algas. Mientras que, en 
los meses de sequía la humedad fue inferior en 
los requerimientos óptimos. Lo anterior indica 
que la humedad y la temperatura del suelo son 
los principales factores que limitan el desarrollo 
de las algas durante los meses de febrero a abril 
en el suelo estudiado (Figs. 2, 3). 

Los niveles que alcanzan las poblaciones al­
gales en el suelo estudiado son bastante eleva­
dos en comparación con los datos obtenidos 
con el mismo método para áreas cultivadas en 

± 

, 
, 
, 
, 

4,0 2,20 0,98 0,60 
28,65 3,5 ! 0,41 1,85 , 0,52 0,40 ± 0,19 0,83 , 0,25 

4,14 3,3 , 0,76 1 .43 t 0,29 0,48 , 0,12 0,72 t 0,54 
2,10 2,8 ; 0,29 1.13 i 0,21 0,51 , 0,01 0,95 i 0.28 
2,98 3,0 , 0,0 1,13 t 0,15 0,45 , 0,03 0,95 , 0,05 
1,21 3,5 , 0,5 1,20 , 0,17 0,49 , 0,02 0,13 , 0,49 
2,26 3,0 , 0,0 1,23 , 0,32 0,53 , 0,04 1 ,08 , 0,06 
6,87 2,8 , 0,29 1,0 t 0,1 0,59 , 0,11 1,33 t 0,42 
1,7 2,7 ± 0,35 1,15 t 0_21  0,65 t 0,01 1,0 t 0,0 

4,74 3,2 , 0,29 1,13 ± 0,15 0,67 , 0,01 0,87 , 0,06 
8,15 3,0 , 0,0 1.03 , 0,06 0.72 , 0,06 0,98 , 0,03 

53,23 2,8 , 0,29 1,10 , 0,26 1,03 , 0,52 0,97 , 0,12 
14,10 2,6 t 0,58 0,8 , 0,52 0,58 , 0,10 0,58 , 0,43 

1,22 2,6 , 0,29 0,6 , 0.1 0,51 , 0,02 0,62 , 0,06 

climas templados (Shtina y Gollerbach, 1 976), 
adquieren más relevancia si se tiene presente 
que el cultivo de café produce bastante sombra 
y siendo perenne, también mucha hojarasca, la 
cual disminuye aún más la superficie del suelo 
expuesta a la iluminación directa. 

Las algas verdes y afines fueron las más 
abundantes. Esto se explica por la alta fertili­
dad del suelo así como por el pH ácido (Shti­
na y Gollerbach, 1 976; Alexander, 1 977 ; 
Metting, 1 98 1 ; Starks et al" 1 98 1 ) . 

Una observación ocasional al microscopio 
de la película del suelo recolectado a la orilla 
del cafetal, permitió observar la abundancia 
particular del alga verde-azul del género Plec­
tonema y de tres especies de diatomeas : 
Nitszchia sp. ,  Navicula sp. y Hantszchia sp . 

La baja iluminación del suelo estudiado ex­
plica la poca contribución de las algas azul-ver­
des y diatomeas en la formación de la comuni­
dad algal . La intolerancia de las algas azul-ver­
des a pH bajo es bien conocida, (MacEntee y 
Bold, 1 974 ; Shtina y Gollerbarch, 1 976 ; 
Alexander, 1 977 ; King y Ward, 1977 ;  Metting, 
1 98 1 ;  Starks et al. , 1 98 1 ) .  

A partir del mes de mayo de 1 98 1  se apre­
cia un aumento considerable en la abundancia 
de algas, en comparación con los meses ante­
riores, que coincide con el inicio de la estación 
lluviosa (Fig. 1 -A). 

En los climas templados se ha reportado con­
cordancia entre los picos de abundancia de algas 
y el aumento de la intensidad y frecuencia de 
lluvias durante el período vegetativo (primave­
ra, verano y otoño ; Shtina y Gollerbach, 1 976). 
También, se ha reportado la disminución de las 
algas entre la primavera y el verano en coinci­
dencia con la disminución de la humedad del 
suelo (Hunt et al. , 1 979). 
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Fig. 3.  Variación mensual de la densidad algal total, Ch1orophyta y afmes y Bacillariophyta desde junio 1 980 a 
julio de 1981 .  
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CUADRO 2 

Promedios mensuales con DS de algunas características de 
la macrovegetación 

Cobertura O/" ± 0n-1 

Mes/año Cafeto Maleza Hojarasca 

27 junio/80 85 20 80 

julio/80 85 ± 0,0 28 ± 2,88 80 0,0 

agosto/80 85 ± 0,0 10 ± 17,30 77 5,77 

setiembre/80 83 ± 2,88 O ± 0,0 67 2,88 

octubre/80 77 ± 2,88 O ± 0,0 78 2,88 

noviembre/80 75 ± 0,0 10 ± 0,0 90 5,0 

diciembre/80 75 ± 5,0 12 ± 2,88 88 7,63 

enero/81 73 ± 5,77 1 9  1,44 83 2,88 

febrero/8 1 60 ± 0,0 20 0,0 80 0,0 

marzo/81 60 ± 0,0 10 0,0 38 2,88 

abril/81 60 ± 0,0 7 ± 2,88 40 0,0 

mayo/81 67 ± 5,77 13 ± 14,4 45 ± 5,0 

junio/81 75 5,0 58 ± 12,58 43 5,77 

julio/81 90 ± 0,0 70 ± 0,0 40 0,0 

Sin duda el aumento de la humedad y otros 
factores bióticos favorecieron el crecimiento de 
algas en julio del 80 y mayo del 8 1 _  Los micro­
artrópodos del suelo por ejemplo, no han alcan­
zado aún su máximo de abundancia (Fraile y 
Serafino, 1 978). La actividad bacteriana al prin­
cipio es probablemente muy acelerada, pero es­
to no parece influir sobre las poblaciones de 
algas. Algunos autores consideran que no exis­
te la competencia entre los heterótrofos y las 
algas (Alexander, 1 977; Hunt el al. , 1 979)_ 
Aunque el agua favorece a todas las plantas, la 
respuesta de las algas es más rápida que la de 
las plantas superiores por razones obvias. En 
este momento el suelo "florece" y el fenómeno 
puede apreciarse a simple vista. 

La incorporación de los fertilizantes al suelo 
parece reforzar el incremento de las algas_ Los 
resultados obtenidos sobre la permanencia del 
nitrógeno después de la aplicación de fertilizan­
te en los años1980 y 198 1 ,  concuerdan con una 
permanencia más prolongada de los altos valo­
res de la abundancia de las algas (Cuadro 3) en 
el mes de julio de 1 980, con un valor promedio 
de 467 456 ± 1 62 331  cel/g suelo en compara­
ción con junio de 1 98 1 ,  con un valor promedio 
de 432 485 ± 292 cel/g suelo. La mayor desvia­
ción estándar para junio de 1981  se debe al va­
lor máximo que se ha registrado en el estudio 
presente y que se obtuvo el 3 de junio (aproxi­
madamente 2 semanas después de la fertiliza­
ción). La abundancia de algas fue disminuyen­
do considerablemente a partir de esta fecha, de 
modo que los valores de la densidad de algas se 
mantuvieron en 1 980 más de un mes, mientras 
que en el año 1981  sólo fue la mitad de este 

tiempo. Puesto que las algas son consideradas 
como indicadoras del estado nutritivo del sue­
lo, cabe preguntarse si este efecto de la aplica­
ción del fertilizante justo antes del veranillo 
también se manifiesta en las plantas cultivadas. 

Shtina y Gollerbach (1 976) dicen que la in­
corporación de hasta 1 380 kg/ha de NPK al sue­
lo, no es tóxico para las algas mientras que 
2760 kg/ha de NPK causa la disminución tanto 
de algas verdes como azul-verdes. Según Bale­
zina y Trietiakova (1977) 600-800 kg/ha de ni­
trógeno, son nocivos para las algas azul-verdes 
y las verdes empiezan a ser inhibidas después 
de 800 kg/ha de nitrógeno_ La cantidad de 
abono aplicada en el estudio presente (575 
kg/ha) es inferior a cualquiera de estas canti­
dades. 

En general, los fertilizantes mientras no pa­
sen los niveles tóxicos, influyen positivamente, 
no solamente sobre las algas sino también sobre 
los invertebrados y otros microorganismos y las 
algas reaccionan más rápidamente que todos los 
otros microorganismos edáficos (Shtina y Go­
llerbach, 1 976)_ En el "florecimiento" del suelo 
se manifiesta la captura biológica de los nutri­
mentos incorporados, lo cual puede ser útil_ 
Shtina y Gollerbach (1976) citan el caso de 
un " . . .  florecimiento del suelo que se manifies­
ta en la acumulación de 1 ,5 t de biomasa algal, 
la cual encerraba 6 kg/ha del nitrógeno y co­
rrespondía a la presencia de 35 millones de 
ce1/g suelo". 

Una de las causas más citadas de la disminu­
ción del tamaño de las poblaciones algales des­
pués de su crecimiento explosivo, es la disminu­
ción de la humedad del suelo (Shtina y Goller­
bach, 1976). Este no es el caso nuéstro, puesto 
que, la humedad del suelo se mantiene a niveles 
óptimos. Tampoco parece que los cambios en la 
cobertura de maleza, cafeto y hojarasca (Cua­
dro 2), ni el brillo solar (Fig. l -B) sean respon­
sables por la disminución de las algas en estos 
meses (Fig. 3). 

Se puede concluir que las condiciones de hu­
medad, temperatura, luz y nutrimentos estudia­
dos no son limitantes para las algas en los meses 
restantes de la estación lluviosa. Por lo tanto, 
habría que buscar la explicación de la disminu­
ción de su tamaño en la influencia de otros fac­
tores aquí no considerados, como son los facto­
res bióticos y otros factores físicos. 

Existen datos experimentales y observacio­
nes casuales del pastoreo de las algas por anima­
les edáficos como protozoarios, nemátodos, 
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CUADRO 3 

Promedios mensuales con DS de la densidad de las poblaciones de diversos 
grupos de algas edáficas 

Número de células/g suelo seco ± 0
n_1 

Mes/año Chlorophyta + Xanthphyta + Bacillariophyta 
Eustigmatophyta 

27 junio/80 252 599 29 287 

julio/80 414 268 ± 149 364 42 253 ± 8 

agosto/80 1 7 8  7 8 1  ± 1 8  457 26 991  ± 1 6  

setiembre/80 224 568 ± 64 669 28 828 ± 14 

octubre/80 1 9 7  2 8 1  ± 38 2 1 0  4 2  5 7 3  ± 1 6  

noviem bre/80 1 99 215  ± 20 8 1 2  30 1 85 ± 1 0  

diciembre/80 1 7 1  5 1 2  ± 5 9  091 40 291 ± 24 

enero/81 144 951 ± 7 6  548 39 467 ± 1 2  

febrero/81 1 20 780 ± 86 2 1 8  26 798 ± 1 

marzo/81 1 9  086 ± 1 8  938 471 ± 2 

abril/8 1  7 7 2 1  ± 4 305 857 ± 3 

mayo/81 359 504 ± 245 323 23 093 ± 22 

junio/81 405 741 ± 275 3 1 9  26 745 ± 1 1  

julio/81 145 233 ± 82 388 14 778 ± 

lombrices de tierra y microartrópodos (Burges 
y Raw, 1971 ; Niekrasova y Dornracheva, 1972; 
Shtina, 1973 ; Atlavinyte y Pociene, 1973)_ 

En el mantenimiento de los cultivos sólidos 
de las especies algales aisladas del suelo estudia­
do, ha causado problemas el pastoreo de los 
ácaros edáficos que se reproducían en las con­
diciones de laboratorio constantemente. Tam­
bién se observó el pastoreo de las algas por pro­
tozoarios y nemátodos en los cultivos rrtixtos, 
líquidos y es posible que esta situación se repita 
en el suelo estudiado. La posibilidad de control 
de las poblaciones algales por la fauna edáfica 
en las condiciones naturales ha sido considerada 
por Domracheva ( 1972; 1 975) en los estudios 
de las fluctuaciones diurnas del número y bio­
masa de algas edáficas bajo las condiciones físi­
co-químicas del suelo favorables para su desa­
rrollo. 

Los picos de abundancia de diferentes gru­
pos de micro artrópodos edáficos (Fraile y Sera­
fina 1978) ocurren en diferentes meses y es po­
sible que sean responsables, en diferente grado 
en cada período, del descenso de las poblacio­
nes algales. 

Otro factor que podría influir en la disminu­
ción de las poblaciones algales en la capa super­
ficial del suelo, es la fuerza de las lluvias. En la 
Figura l -A se aprecia el aumento de las precipi­
taciones a partir de agosto de 1980. Tchan y 
Whitehouse ( 1 953) demostraron experimental-

7 

Cyanophyta Total 

10 983 292 869 

096 1 0  934 21 869 467 456 ± 1 6 3  3 3 1  

704 215  772 ± 8 672 

026 253 396 ± 7 8  6 2 6  

8 1 6  244 970 ± 26 058 

1 04 236 891  ± 25 957 

583 2 1 1  803 ± 58 197 

850 1 1 8 6  ± 2 055 185 604 ± 70 109 

645 147 5 7 8  ± 8 7  862 

694 24 557 ± 2 1  0 9 8  

2 1 6  9 578 ± 5 693 

1 90 382 597 ± 254 460 

228 432 485 ± 264 292 

073 1 6 2  6 7 8  ± 7 2  345 

mente la influencia de la corriente de agua so­
bre las algas y encontraron que las células más 
pequeñas son lixiviadas más que otras. La pre­
sencia de algas en las capas más profundas 
del suelo donde dejan de prosperar fotosinté­
ticamente se explica en parte por su arrastre 
desde la superficie, tanto por el agua como 
por los animales edáficos (Gollerbach y Shtina, 
1969; Shtina y Gollerbach, 1976 ; Alexander, 
1977). 

Hacen falta estudios que permitan plantear 
la hipótesis a nivel de cadenas tróficas, a tra­
vés de las cuales estén relacionados todos los 
componentes vivos de los ecosistemas edáfi­
cos (Burges y Raw, 1 97 1 ;  Sh tina y Gollerbach, 
1976; Alexander 1977). Los suelos de nues­
tra zona tropical parecen ser particularmente 
apropiados para los estudios de este tipo, ya 
que en el cafetal estudiado, los factores que 
limitan el pleno desarrollo de las algas en la es­
tación lluviosa son distintos en diferentes pe­
ríodos. Esto puede verificarse con un estudio 
completo, detallado y simultáneo de fluctua­
ción de la densidad de diferentes organismos 
vivos a diferentes niveles de profundidad duran­
te la estación lluviosa. 
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RESUMEN 

En un estudio de la variabilidad y densidad 
de algas en la capa superficial del suelo entre ju­
nio 1 980 y julio de 1981  en un cafetal del Valle 
Central de Costa Rica (1 1 30 m de altitud), se 
determinó los elementos químicos mayores y 
algunas características físicas del suelo. El má­
ximo número de algas se observó al inicio de la 
estación lluviosa de 1 98 1 .  En la estación seca el 
número de algas disminuye considerablemente 
y alcanzó su mínimo en abril de 1 98 1 .  El grupo 
dominante de algas lo constituyó el grupo Chlo­
rophyta. Las poblaciones de Bacillariophyta 
fueron muy bajas y ocasionalmente se observó 
la presencia de Cyanophyta. Se discute los posi­
bles factores limitantes del pleno desarrollo de 
las algas edáficas en los meses restantes de la es­
tación lluviosa. 
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